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RESUMEN

Los conocimientos tradicionales y en particular, los saberes tecnoproductivos de pesca resultan de gran importancia en el Manejo Integra-
do de Zonas Costeras (MIZC) así como dentro de la Agenda 2030. Las comunidades pesqueras en pequeña escala son actores sociales 
claves en este proceso y son portadoras de estos conocimientos, que incluyen hábitos y estructuras de pensamiento que ordenan la vida 
social a partir de experiencias cotidianas. Este trabajo pretende determinar las contribuciones del conocimiento tradicional en el Manejo 
Integrado de Zonas Costeras desde una perspectiva integrada e interdisciplinaria y en función de la implementación de la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sostenible. La investigación de tipo cualitativa empleó para la recogida de información el análisis de documentos, la 
observación participante y la entrevista en profundidad, así como el trabajo de campo en comunidades costeras. Se identificaron los 
conocimientos tradicionales vinculados con la actividad de la pesca en la comunidad costera Castillo de Jagua-Perché desde el enfo-
que de Manejo Integrado de Zonas Costeras. El registro de los saberes tecnoproductivos tradicionales de pesca y las buenas prácticas 
pesqueras en la comunidad Castillo de Jagua-Perché constituyen acciones necesarias en función del desarrollo sostenible de las zonas 
costeras, lo cual revela la importancia del manejo de los recursos costeros por las comunidades.
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ABSTRACT

Traditional knowledge and, in particular, techno productive knowledge of fishing is of great importance in Integrated Coastal Zone Ma-
nagement (ICZM) with the 2030 Agenda. Small-scale fishing communities are key social actuators in this process and are bearers of this 
knowledge, which includes habits and thought structures that organize social life based on daily experiences. This work aims to determine 
the contributions of traditional knowledge in Integrated Coastal Zone Management from an integrated and interdisciplinary perspective 
and in terms of the implementation of the 2030 Agenda for Sustainable Development. The qualitative research methods used included 
the document analysis, participant observation and in-depth interviews, as well as fieldwork in coastal communities to collect information. 
Traditional knowledge related to fishing activities in the coastal community of El Castillo de Jagua-Perché was identified from the Integrated 
Coastal Zone Management approach. The recording of traditional technoproductive fishing knowledge and the exercise of good fishing 
practices in El Castillo de Jagua-Perché community constitute obligatory actions for the sustainable development of coastal zones, thus 
revealing the importance of coastal resource management by the communities.

Keywords: traditional knowledge, techno-productive knowledge of fishing, Integrated Coastal Zone Management (ICZM), community, 
2030 Agenda.
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INTRODUCCIÓN

El análisis sobre el conocimiento tradicional ha entrado en 
el presente milenio con un valor sorprendente, la hege-
mónica racionalidad occidental ha demostrado durante 
siglos no haber resuelto todos los problemas de la huma-
nidad, la cual sigue sometida al deterioro ambiental. En la 
actualidad los conocimientos tradicionales y en particular, 
los saberes tecnoproductivos de pesca resultan de gran 
importancia en el Manejo Integrado de Zonas Costeras 
(MIZC) toda vez que las comunidades pesqueras en pe-
queña escala son actores sociales claves en este proce-
so y son portadoras de estos conocimientos, que inclu-
yen hábitos y estructuras de pensamiento que ordenan 
la vida social a partir de experiencias cotidianas; de ahí 
que el objetivo del trabajo es determinar las contribucio-
nes del conocimiento tradicional en el Manejo Integrado 
de Zonas Costeras desde una perspectiva integrada e 
interdisciplinaria.

En las comunidades pesqueras los habitantes son capa-
ces de acumular a lo largo de sus vidas un conjunto de 
conocimientos referentes a la biología, la ecología, las 
mejores tecnologías tradicionales y modernas para el de-
sarrollo de la pesca y su influencia sobre los ecosistemas 
costeros; y son capaces de trasmitirlas a las siguientes 
generaciones. Tales normas y patrones de interacción 
contribuyen a que estas comunidades posean y pongan 
en práctica un grupo de buenas prácticas de manejo so-
bre las actividades que realizan, les posibilita utilizar los 
recursos pesqueros y garantizar la sustentabilidad de la 
práctica de la pesca en relación con la estructura y fun-
ción de los ecosistemas a los que están vinculados.

Los estudios sobre los saberes tradicionales es un tema 
que viene tomando cada vez más auge tanto a nivel in-
ternacional como nacional. Según (Breton, 2009), en el 
Caribe son insuficientes las investigaciones y publicacio-
nes sobre los estudios sociales en comunidades costeras. 
De igual manera, en Cuba pese a que se han potenciado 
las investigaciones en diversas ramas aún son insuficien-
tes los estudios científicos relacionados con la pesca y 
los conocimientos tradicionales de las comunidades loca-
les vinculadas con esta actividad socioeconómica.

Estudios sobre el tema se han desarrollado en la provin-
cia de Cienfuegos a partir de diferentes iniciativas desde 
el 2008; destacándose las emprendidas por el Proyecto 
Luna y la Red Internacional CYTED: Red Iberoamericana 
de Gestión del Conocimiento Tradicional en Cuencas 
Hidrográficas y Áreas Costeras (GESTCON); y más re-
cientemente las desarrolladas por el Proyecto Territorial 
“Estudio de resiliencia socioecológica frente al cambio 

climático en comunidades costeras de la provincia de 
Cienfuegos”.

La propuesta contribuye a la implementación de la 
Agenda 2030, con base en el Plan Nacional de Desarrollo 
Económico y Social hasta el 2030: Visión de la Nación, 
Ejes y Sectores Estratégicos; que se sustenta en la 
Conceptualización del Modelo Económico y Social 
Cubano de Desarrollo Socialista y en las Bases del 
Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido 
y la Revolución para el período 2016-2021. En particular 
tributa directamente a los ODS 3 Garantizar una vida sana 
y promover el bienestar para todos en todas las edades; 
ODS 5 Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar 
a todas las mujeres y las niñas; ODS 11Lograr que las ciu-
dades y los asentamientos humanos sean inclusivos, se-
guros, resilientes y sostenibles; ODS 13 Adoptar medidas 
urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos; 
ODS 14 Conservar y utilizar en forma sostenible los océa-
nos, los mares y los recursos marinos para el desarrollo 
sostenible; y ODS 15 Proteger, restablecer y promover el 
uso sostenible de los ecosistemas terrestres, gestionar 
los bosques de forma sostenible, luchar contra la deserti-
ficación, detener e invertir la degradación de las tierras y 
poner freno a la pérdida de la diversidad biológica. 

CONOCIMIENTO TRADICIONAL Y MANEJO INTEGRA-
DO DE ZONAS COSTERAS.

La situación crítica que experimentan las zonas costeras 
debido al incremento del estrés por factores antropogé-
nicos ha propiciado la emergencia a nivel internacional 
de un grupo de enfoques, y herramientas de gestión 
ambiental para tratar de dar respuestas y soluciones a 
los problemas ambientales existentes en estos espacios 
físico-geográficos. Entre ellos, se van destacar los enfo-
ques «ecosistémico» y de «manejo de recursos natura-
les»; la aparición de herramientas de gestión ambiental 
cuyos objetivos también persiguen la sostenibilidad de 
las zonas costeras y sus ecosistemas, destacándose en-
tre ellas las «áreas protegidas marinas», el «planeamien-
to espacial marino» u «ordenamiento espacial marino» 
(Khakzad et al., 2015); y el «ordenamiento territorial».

Sin embargo, dentro de la agenda internacional de de-
sarrollo por la sostenibilidad ambiental de las zonas 
costeras comenzó a emerger en la década del setenta 
del pasado siglo un nuevo enfoque de gestión ambien-
tal, visto como la expresión práctica y una de las apro-
ximaciones más adecuadas para alcanzar el desarrollo 
sostenible en las zonas costeras: el Manejo Integrado de 
Zonas Costeras (MIZC). Este enfoque comenzó a ser di-
fundido, a partir de la aprobación en los Estados Unidos 
de América (EUA) de la Ley Federal sobre “Gestión de 
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las zonas costeras” de 1972 (Sorensen, 1993). Aunque 
adquirió un mayor impulso en 1992 cuando, en el marco 
de la Cumbre de la Tierra, en Río de Janeiro, se prueba 
la Agenda 21, cuyo capítulo 17, reconoce y convoca a la 
“ordenación integrada y sostenible de las zonas costeras 
y zonas marítimas”(UNCED, 1992). 

El MIZC es un proceso de gestión ambiental continuo, 
dinámico, interactivo, adaptable y organizativo, que uni-
fica la acción de los principales sujetos implicados en la 
solución de la problemática ambiental: gobierno, ciencia, 
comunidad y manejo. Considera los intereses guberna-
mentales, empresariales y comunitarios en el desarrollo 
económico y la conservación de los recursos naturales, 
en la elaboración e implementación de un plan integral 
para el desarrollo y protección de los recursos y ecosiste-
mas costeros (Alcolado et al., 1998; Cicin-Sain & Knecht, 
1998). 

De igual manera, el MIZC busca desarrollar e implemen-
tar una estrategia coordinada para la utilización de los re-
cursos ambientales, socioculturales e institucionales, ten-
dientes a lograr la conservación y el uso sostenible plural 
de la zona costera (Sorensen, 1993). Para la obtención 
de esa integración el MIZC tiene que lograr la formación 
de capacidades a partir del desarrollo del conocimien-
to, el cual no es independiente de la sociedad, pues las 
comunidades costeras, las empresas enclavadas en la 
zona costera y los tomadores de decisiones son los que 
deben utilizar el conocimiento (tradicional y científico) en 
un recurso significativo determinado por la dinámica eco-
nómica y social.

Según el modelo de (Nonaka & Takeuchi, 1995) existen 
dos categorías de conocimientos, el tácito y explícito. 
El primero es personal, se da en un contexto específico 
y es difícil de formalizar y comunicar. Mientras que, en 
el segundo, se encuentran las experiencias de trabajo, 
emocionales, “know how”, las habilidades, las creencias, 
entre otras. Según estos autores, el conocimiento explíci-
to está expresado de manera formal y sistemática, está 
codificado, no necesita demasiado contenido para ser 
manejable. Se encuentra en los documentos, reportes, 
diseños, especificaciones.

Estos posicionamientos teóricos permiten reconocer que 
en la zona costera están presentes ambos tipos de cono-
cimientos, sin embargo, existe uno que es de vital impor-
tancia para el mantenimiento de la tradición: el conoci-
miento tácito. Entre las variadas formas de manifestación 
de este tipo de conocimiento en este espacio geográfico 
se encuentran los conocimientos tradicionales vinculados 
a disímiles prácticas socioculturales que se realizan en 
estas comunidades, las cuales están entrelazadas con 

los ecosistemas marinos. Estas prácticas se van a man-
tener a partir de múltiples patrones de interacción social 
que surgen y se desarrollan a niveles sociales micro, 
meso y macro. 

Hoy más que nunca los portadores de este tipo de co-
nocimiento levantan su voz como respuesta de resisten-
cia cultural, que por demás es histórica ante el actual y 
vertiginoso desarrollo del conocimiento científico, gene-
rado y promovido desde los centros de poder mundial, 
con la intención de continuar homogenizando las culturas 
locales para dominar el mundo material y espiritual de 
los hombres y así mantener bases ideológicas distintas a 
las fomentadas en las culturas locales. El vuelco que se 
produce en la manera de generar, trans mitir, comunicar, 
transferir y asimilar conocimientos supo ne tomar en con-
sideración tanto los “saberes certifica dos” de carácter 
científico- tecnológicos, en la misma medida en que se 
coloca en el centro de atención el sa ber tradicional acu-
mulado en los procesos de interacción del hombre con la 
naturaleza, a partir de su interacción práctica cotidiana 
(Morales et al., 2020).

Por tradición, la tendencia hegemónica del conocimiento 
fue ignorar, subestimar, a veces desautorizar los conoci-
mientos tradicionales al percibirlos como conocimientos 
no científicos o no universales, de ahí que aún sea insu-
ficiente su incorporación dialógica a múltiples procesos 
(Raymond-Yakoubian et al., 2017). Estos sistemas de co-
nocimientos se comprenden mejor y son objeto de interés 
y apreciación crecientes, resultado de la maduración en 
el ámbito internacional de una nueva posición teórica y 
práctica con respecto a la importancia y valor de la diver-
sidad cultural para el desarrollo de la humanidad.

El estudio del conocimiento tradicional, no es una idea 
nueva, desde la década del treinta y el cuarenta del siglo 
XX se desarrollaron varias teorías (por sociólogos y antro-
pólogos) relacionadas con el estudio de los conocimien-
tos tradicionales (Audefroy & Cabrera, 2017). Son impor-
tantes los trabajos de investigación de realizados por 
Robert Redfield (1897-1958) que tuvieron como centro 
a comunidades de campesinos en México (Fernández, 
1999); las investigaciones desarrolladas por el antropó-
logo Julian Steward (1902-1972), quien enfatizó en los 
procesos adaptativos del hombre al ambiente, conside-
rando la organización social como la adaptación ecológi-
ca de un grupo a su ambiente local (Shilabukha, 2015). 
Mientras que Claude Lévi-Strauss (1908-2009) profundizó 
en el estudio de estos conocimientos en pueblos nativos 
(nambiquara, bororo y caduveo) de Brasil, poniendo de 
relieve la existencia de saberes precisos fuera de los sa-
beres consagrados por la ciencia occidental; mostrando 
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así una visión avanzada de estos pueblos y las diferentes 
vías por las cuales son trasmitidos. 

Es importante destacar que muchos de estos estudios, se 
han desarrollado bajo la influencia de corrientes teóricas 
evolucionistas, funcionalistas, estructuralistas, desde el 
interaccionismo simbólico. Empero, ello ha traído dificul-
tades, pues muchas de estas corrientes poseen ciertas 
limitaciones correspondientes al tiempo en que se desa-
rrollaron y en algunos casos debido a sus post basamen-
tos eurocentristas.

El término «conocimiento tradicional» no ha sido acep-
tado de forma unánime, lo que trae consigo la existencia 
diversa para nombrarlos, entre los que se destacan, ex-
presiones culturales tradicionales (ECT); «saberes artesa-
nales»; «saberes ancestrales»; «saberes tradicionales»; 
«saberes locales»; «saberes populares»; «conocimiento 
local»; «conocimiento ecológico»; «conocimientos tra-
dicionales»; «Traditional Ecological Knowledge (TEK)»; 
«Local and Traditional Knowledge»; «Local Ecological 
Knowledge (LEK)»; «Experience-based Knowledge 
(EBK); y otros. 

Específicamente sobre el término conocimiento tradicio-
nal, existe una variedad de criterios lo que ocasiona la 
existencia de múltiples definiciones sobre conocimiento 
tradicional (Berkes & Henley, 1997; OMPI, 2015). La ma-
yoría de ellas, no esclarecen totalmente las caracterís-
ticas esenciales de este tipo de conocimiento. Otras lo 
constriñen solamente al conocimiento acumulado por las 
comunidades indígenas, cayendo entonces en posicio-
nes que denotan la exclusión de las comunidades locales 
y sus conocimientos.

Ante la diversidad de términos existentes para referirse 
a los múltiples cuerpos de conocimientos y saberes acu-
mulados, trasmitidos de generación en generación y que 
están en estrecha relación simétrica con la naturaleza, se 
asume la definición propuesta por (García, 2018), reco-
nocido como un cuerpo acumulativo de conocimientos, 
creencias y prácticas en evolución, como resultante de 
los procesos de adaptación humana en su relación con-
sigo mismo y con los recursos biológicos del medio en el 
que viven, brindando una perspectiva en la cual la expli-
cación y el entendimiento del universo, la vida y el actuar 
en él es esencial. Es trasmitido de una generación a otra 
empleando para ello la vía oral fundamentalmente; es ho-
lístico, adaptable, y se valida a partir de sus niveles de 
pertinencia ambiental por parte de los individuos y comu-
nidades indígenas y locales que actúan como portadores 
de dicho conocimiento.

Notables han sido los intentos de revalorizar los conoci-
mientos tradicionales desde hace décadas. En el plano 

internacional el (Convenio sobre la Diversidad Biológica, 
1992), el artículo 8, apartado j, dispone que cada par-
te contratante (Estado) respetará, preservará y manten-
drá los conocimientos, las innovaciones y las prácticas 
de las comunidades indígenas y locales que entrañen 
estilos tradicionales de vida pertinentes para la conser-
vación y la utilización sostenible de la diversidad biológi-
ca. Mientras que la Convención para la Salvaguardia del 
Patrimonio Cultural Inmaterial de 2003 (UNESCO, 2003), 
insta a los Estados Parte a salvaguardar (identificación, 
documentación, investigación, conservación, protección, 
promoción, mejora, transmisión) los usos, representacio-
nes, expresiones, conocimientos y técnicas -junto con los 
instrumentos, objetos, artefactos y espacios culturales 
que les son inherentes- que las comunidades, los gru-
pos y en algunos casos los individuos reconozcan como 
parte integrante de su patrimonio cultural. La Declaración 
Universal de la UNESCO sobre la Diversidad Cultural 
(UNESCO, 2001) y la Convención sobre la Protección y 
Promoción de la Diversidad de las Expresiones Culturales 
(UNESCO, 2005) son otras normativas internacionales 
que reconocen que los sistemas de conocimientos tra-
dicionales son parte integrante del patrimonio cultural de 
la humanidad y que es un imperativo ético protegerlos y 
promoverlos.

Los conocimientos tradicionales constituyen prácticas, 
conocimientos empíricos y costumbres pasadas de pa-
dres a hijos de comunidades tradicionales que viven en 
contacto directo con la naturaleza, o sea, es el resultado 
de un proceso acumulativo, informal y de largo tiempo de 
formación. Constituye patrimonio común del grupo social 
portador y tiene carácter difuso; y no pertenece a este o 
aquel individuo, sino a toda la comunidad, de manera que 
toda la comunidad reciba los beneficios de los mismos. 
Poseen un carácter acumulativo, expresan una relación 
simétrica con el ambiente natural donde se desarrollan 
e implementan, utiliza vías informales esenciales para su 
trasmisión y representan una herencia de los antepasa-
dos. De modo general son formas de expresión del co-
nocimiento tácito que evoluciona en las comunidades 
locales y que se trasmite de generación en generación, 
incorporando el conocimiento adquirido, a través de los 
tiempos.

Como parte integral de la vida de los pueblos y de las 
comunidades locales, el conocimiento tradicional, es el 
saber de las comunidades originarias o locales, que sur-
gen como resultado de la combinación de experiencias 
ganadas a través de los años y en relación con el ambien-
te, a través de procesos de prueba y error. Se transmiten 
en vivo, de generación en generación y utilizan para ello 
la vía oral. Son culturalmente compartidos y comunes a 
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todos los miembros de la comunidad, y permiten la uti-
lización de los recursos del entorno natural para la sa-
tisfacción de necesidades familiares, animales, vegetales 
y/o ambientales, tanto de orden material como espiritual.

En el caso de las comunidades pesqueras, sus habitan-
tes son capaces de acumular a lo largo de sus vidas un 
conjunto de conocimientos referentes a la biología, la 
ecología, las mejores tecnologías tradicionales y moder-
nas para el desarrollo de la pesca, así como la influencia 
de y sobre los ecosistemas; los cuales son capaces de 
trasmitir a las siguientes generaciones. Tales normas y 
patrones de interacción contribuyen a que estas comuni-
dades posean y pongan en práctica un grupo de buenas 
prácticas de manejo sobre las actividades que realizan, 
posibilitándoles utilizar los recursos pesqueros y garanti-
zar la sustentabilidad de la práctica de la pesca en rela-
ción con la estructura y función de los ecosistemas a los 
que están vinculados.

MATERIALES Y MÉTODOS

El proceso investigativo se basó en la metodología cuali-
tativa, de gran utilidad para el análisis de los fenómenos 
complejos, para estudios de casos, y para la descripción 
y estudio de unidades naturales como organizaciones 
y comunidades concretas. Este resultado científico hizo 
uso de la metodología de la investigación científica y los 
métodos particulares de las ciencias sociales, en parti-
cular de la sociología y la antropología, así como de las 
ciencias naturales. Su aplicación permitió obtener resulta-
dos científicos aplicables en la implementación prácticas 
del enfoque del Manejo Integrado de Zonas Costeras en 
comunidades costeras de Cuba y otras de naciones insu-
lares y/o continentales costeras. 

De ahí que se trabajara el estudio de caso de la comuni-
dad costera Castillo de Jagua-Perché como estrategia de 
diseño de la investigación. Se empleó el método etnográ-
fico para aprender sobre el modo y formas de vida de la 
comunidad de pescadores, y sobre las actividades tec-
noproductivas vinculadas con la actividad de la pesca. 

Entre las técnicas de investigación empleadas en el estu-
dio se encuentran el análisis de documentos, la observa-
ción participante, la entrevista en profundidad y el trabajo 
de campo. A partir del análisis de documento se realizó 
una revisión teórica de la literatura científica vinculada 
con el conocimiento tradicional y los saberes populares/
tecnoproductivos; así como estudios sobre el MIZC a ni-
vel mundial y de manera particular en Cuba y Cienfuegos. 
La observación participante permitió el estudio del con-
texto costero-comunitario; la caracterización de los esce-
narios costeros, la pesca y sus artes y métodos.  Mientras 

que a partir de la entrevista en profundidad se contras-
taron y validaron datos obtenidos en otros instrumentos. 
Para su análisis su análisis y contrastación se empleó la 
triangulación. 

El resultado científico se forjó a partir el trabajo de in-
vestigación en varios proyectos de ciencia, tecnología e 
innovación de carácter interdisciplinario e interinstitucio-
nal que facilitaron el aprendizaje, los intercambios cien-
tíficos y publicaciones conjuntas entre profesionales de 
diferentes disciplinas científicas que abordan el tema de 
referencia.

ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS

El estudio sobre la sinergia entre el enfoque de MIZC y el 
conocimiento tradicional, en especial aquellos vinculados 
con la actividad de la pesca resulta de gran importancia 
y utilidad frente a la problemática ambiental actual. Los 
gobiernos, las empresas, la comunidad científica y pobla-
ción en general demandan de conocimientos consensua-
dos desde el “diálogo de saberes” para una efectiva toma 
de decisiones en la implementación práctica del MIZC. 
En este contexto la gestión del conocimiento tradicional 
y el perfeccionamiento continuo en la implementación 
práctica del MIZC requiere de información inter y multi-
disciplinaria donde la determinación de las contribucio-
nes de los conocimientos tradicionales vinculados con la 
actividad de la pesca al MIZC también resultan importan-
tes dentro de este proceso de gestión ambiental. Es por 
ello que se precisan cuatro (4) grandes resultados en la 
presente investigación científica:

1. Conocimientos tradicionales vinculados con la activi-
dad de la pesca en el Castillo de Jagua-Perché desde el 
enfoque de Manejo Integrado de Zonas Costeras

La comunidad pesquera en pequeña escala Castillo de 
Jagua-Perché, es una comunidad cohesionada y posee-
dora de ricas tradiciones culturales, así como de otros 
elementos significativos que el MIZC como nuevo enfo-
que emergente que garantiza la sostenibilidad de las zo-
nas costeras puede potenciar desde nuevas áreas clave 
de desarrollo con que cuenta esta comunidad y que favo-
recen el proceso de manejo.

Estas principales áreas de desarrollo que existen en esta 
comunidad están estrechamente vinculadas con la cultura 
ya que dentro de la comunidad existen altos valores patri-
moniales, pues en ella se encuentra la Fortaleza Nuestra 
Señora de los Ángeles de Jagua declarada Monumento 
Nacional y dentro de las principales actividades que rea-
lizan sus pobladores está la pesca a partir de diferentes 
artes y métodos.
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El contar con estos elementos y estar muy cerca de instalaciones turísticas (Hoteles Pasacaballos Faro Luna y Rancho 
Luna) de importancia permite la explotación de un turismo cultural y ecológico por su ubicación geográfica, las tradi-
ciones comunitarias, su patrimonio material e inmaterial, además por contar con profesionales de la cultura conocedo-
res de las costumbres pues viven en la propia comunidad, por lo que son capaces de trasmitir una gran cantidad de 
información sobre una comunidad de más de dos siglos de fundada.

La principal actividad económica de la comunidad es la pesca, la cual se encuentra sustentada en el conocimiento 
tradicional, y a partir de los nuevos enfoques del MIZC, este no puede desprenderse de este de conocimiento tácito 
si se tiene en cuenta que el manejo basado en comunidades cada vez toma mayor importancia. Por tanto, los saberes 
tecnoproductivos de pesca como parte de los conocimientos tradicionales de esta comunidad facilitan la integración 
de actores sociales, los cuales deben tener un carácter participativo e inclusivo, factor este presente dentro del MIZC.

Actualmente se sigue poniendo de manifiesto que los conocimientos científicos no han podido detener la crisis am-
biental que se sucede, en cambio, si el MIZC viene a resolver conflictos, los saberes tecnoproductivos tradicionales de 
pesca de la comunidad pesquera en pequeña escala Castillo de Jagua-Perché contribuyen a disminuir los problemas 
de la vida cotidiana de los pescadores. Es por ello que el MIZC debe reconocer los conocimientos tradicionales, para 
luego descifrar el significado y los significantes que poseen estos conocimientos para la comunidad y particularmente 
para los grupos de actores.

De ahí que un modelo de desarrollo de la comunidad pesquera en pequeña escala Castillo de Jagua-Perché desde 
el enfoque de MIZC debe tener en cuenta y respetar el modelo de identidad cultural de esta colectividad e imbricarse 
de modo armónico. (Figura 1).

Figura 1. Propuesta de modelo de identidad cultural comunitaria para la EAC desde el enfoque MIZC. Fuente: Tomado 
de (Castellanos, 2015).

Otro de los elementos importantes para el proceso de MIZC en esta la comunidad son las formas o modos de trasmi-
sión de los saberes tecnoproductivos tradicionales de pesca que se llevan a cabo dentro de las familias, los grupos 
sociales y toda la comunidad de modo general. Siendo estas vías de vital importancia para la enseñanza y válidas para 
la formación de las nuevas generaciones bajo buenas prácticas con enfoques de MIZC.
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La comunidad, de forma general reconoce los saberes 
tecnoproductivos tradicionales de pesca como parte de 
sus conocimientos y se ven como portadores y genera-
dores de patrimonio inmaterial. En relación a esto el MIZC 
parte de que la zona costera es patrimonio nacional y lo-
cal, y a su vez es donde se construye el patrimonio cultu-
ral, donde su identificación y valorización permite salva-
guardar este patrimonio.

Así mismo, a partir de las propias miradas que los po-
bladores de esta comunidad realizan hacia el interior de 
sus prácticas y su relación existente con los ecosistemas, 
son capaces de reconocer prácticas no adecuadas, que 
generan problemas ambientales a la luz actual y que ne-
cesitan ser transformados desde el trabajo integral, inter-
generacional y multisectorial, entre otros.

Además, en el caso de la comunidad pesquera Castillo 
de Jagua-Perché, los saberes tecnoproductivos de pes-
ca ofrecen miradas diferentes para el MIZC. La mayoría 
de los pescadores desde sus experiencias aluden a su 
visión del mundo desde totalidad y la integración para 
justificar procesos, fenómenos y hasta dirigir eficazmente 
la actividad de la pesca.

Para abordar algunas de las contribuciones de los sabe-
res tecnoproductivos de pesca de la comunidad Castillo 
de Jagua-Perché para el MIZC, se partió de las bases 
teóricas de ambos sistemas de conocimientos, las cuales 
permiten un análisis a través de diferentes dimensiones 
(Castellanos et al., 2010) que se pueden identificar. Estas 
dimensiones permiten a su vez la interrelación entre el 
sistema de saberes tecnoproductivos tradicionales de 
pesca y el MIZC:

a. Dimensión histórica: Está fundamentada en las diferen-
tes etapas por la que ha atravesado la comunidad Castillo 
de Jagua-Perché, la cual es portadora de tradiciones vin-
culadas a los ecosistemas marinos, existiendo una rela-
ción hombre-mar. Donde a la luz de los problemas ac-
tuales se perciben los impactos en el medio ambiente y 
particularmente en los diferentes ecosistemas costeros. 
Es por ello una necesidad de un cambio de pensamiento 
que permita orientar e integrar el conocimiento tradicional 
y científico para elevar la calidad de vida y la sostenibili-
dad de los ecosistemas.

b. Dimensión social: Tanto los saberes tecnoproductivos 
de pesca como el MIZC, tienen vínculos desde los as-
pectos sociales de la ciencia y la tecnología, pues su in-
terrelación en los espacios donde se desarrollan está en-
lazada por las percepciones sociales, culturales, políticas 
y económicas. Por su parte los saberes tecnoproductivos 
de pesca tiene una fuerte carga social y cultural den-
tro de las comunidades, pues los mismos son creados 

y trasmitidos de generación en generación empleando 
para ello la vía oral, principalmente durante la actividad 
de la pesca donde los diferentes ecosistemas facilitan el 
proceso de aprendizaje y aprehensión. Además, son ca-
paces de otorgar jerarquía familiar y comunitaria. El MIZC 
como proceso social busca de desarrollar e implementar 
una estrategia coordinada para la asignación de recursos 
ambientales, socioculturales e institucionales, tendiente 
a lograr la conservación y el uso sostenible plural de la 
zona costera(Sorensen, 1993).

c. Dimensión educativa: La apropiación de los saberes 
tecnoproductivos tradicionales de pesca a partir de los 
diferentes patrones de interacción que ocurren dentro de 
este proceso de trasmisión, significa aprender y aprehen-
der una serie de prácticas tecnológicas y ambientales 
durante la realización de la actividad pesquera, las cua-
les pretenden la conservación de las especies y los eco-
sistemas, con fines económicos. Pues al cuidar el medio 
ambiente se garantiza una pesca efectiva y eficaz.

El MIZC para ello requiere de la construcción capacida-
des para su éxito y por lo que la capacitación de los re-
cursos humanos, la educación ambiental y dentro de ella 
la educación participativa juega un papel fundamental. 
En esta dimensión se constata la necesidad de enseñar 
y educar a partir de los riesgos o beneficios de acciones, 
prácticas sociales y tecnologías comunitarias de pesca.

d. Dimensión cognoscitiva: Los saberes tecnoproductivos 
tradicionales de pesca forman parte del sistema de co-
nocimientos tradicionales de las comunidades pesqueras 
en pequeña escala, y tienen como escenario y pilares 
que lo sustentan y retroalimentan a la diversidad geográ-
fica y ambiental, la cosmovisión, la cultura, la identidad, 
así como a agentes socializadores fundamentales como 
son la familia y la comunidad. Estos saberes se modifi-
can, enriquecen o se transforman por la práctica indivi-
dual y social. Se construyen y reconstruyen a partir de un 
proceso de aprendizajes, a partir de los logros y fracasos. 

El MIZC necesita construir conocimientos, lo que exi-
ge una nueva mirada y comprensión de las actividades 
que se desarrollan en las comunidades y por las propias 
comunidades para que aquello que queremos conocer 
abandone la condición de objeto y comience se vuelva 
sujeto, de manera que en colaboración se construya el 
conocimiento, donde todos los miembros de las comuni-
dades tienen la calidad de sujetos.

Desde esta integración de actores sociales para la bús-
queda de soluciones de las problemáticas que presen-
tan las zonas costeras el MIZC propicia la integración de 
conocimientos desde el dialogo de saberes, donde se 
construye el conocimiento, y donde hay continuidades 
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que surgen en los puntos de intersección entre las coti-
dianidades de los actores. El conocimiento viene a mode-
lar y aportar a lo que se está construyendo.

e. Dimensión cultural: Los saberes tecnoproductivos tra-
dicionales de pesca, son expresión de sentimientos y 
acontecimientos cotidianos, trasmitidos individual y co-
lectivamente, y poseen la capacidad y forma de expre-
sión comunitaria que dentro de la comunidad Castillo de 
Jagua-Perché se tienden a elevar a partir del nivel cuali-
tativo de la conciencia social. Estos a su vez forman par-
te del patrimonio inmaterial de dicha comunidad según 
la Convención de la UNESCO para la Salvaguardia del 
Patrimonio Cultural Inmaterial, debido a su arraigamiento 
en las tradiciones culturales y sociales, al carácter repre-
sentativo que poseen dentro de la comunidad y por el 
riesgo de desaparición que ostentan debido a la falta de 
medios de salvaguardia.

De esta forma los saberes tecnoproductivos de pesca de 
esta comunidad forman parte de su capital cultural pues 
son parte y reflejo de sus conocimientos, saberes, habi-
lidades, aspiraciones, motivaciones, valores, entre otros, 
de acuerdo con su cultura, su visión del mundo y su ca-
pacidad de influir y modificar el entorno. De modo que 
el elemento cultural debe ser integrado para alcanzar un 
desarrollo sostenible con superior calidad de vida desde 
el enfoque de MIZC como proceso social.

f. Dimensión contextual: Tanto para los saberes tecnopro-
ductivos tradicionales de pesca como para el MIZC el 
contexto es importante, pues durante el proceso de tras-
misión y aprehensión de estos saberes adquiridos en la 
práctica individual y social, el entorno marino juega un 
desempeño fundamental ya que es donde generalmen-
te los aprenden y los sistematizan y para el MIZC es en 
este contexto donde se deben llevar a cabo un conjunto 
de acciones que tengan el objetivo de mitigar, evitar y/o 
armonizar los conflictos que ocurren para alcanzar el de-
sarrollo sostenible de las mismas.

g. Dimensión política: Esta dimensión se expresa a partir 
de la búsqueda del ordenamiento de las actividades y las 
tecnologías de pesca que se emplean en la comunidad, 
y de la actividad medioambiental que se realiza en la mis-
ma. El elemento de la participación comunitaria es otro de 
los factores que está presente en los saberes tecnopro-
ductivos y en el MIZC, debido a que dentro del primero 
se efectúan acciones por medio de diferentes vías para 
socializar las mejores prácticas tradicionales y el MIZC, 
tiene presente desde el proceso de integración de acto-
res la participación comunitaria para así lograr la soste-
nibilidad del área y de las prácticas humanas a manejar.

Sin lugar a dudas, la zona costera es el lugar donde las 
interrelaciones sociedad-naturaleza, hombre-mar, propi-
cian el vínculo entre los saberes tecnoproductivos tradi-
cionales de pesca que poseen las comunidades de pes-
ca en pequeña escala y el MIZC.

A continuación, se enlistan los principales aportes del 
resultado:

I. Se aportó una fundamen-
tación interdisciplinaria y necesaria entre el MIZC y los 
conocimientos tradicionales vinculados con la actividad 
de la pesca. De esta interrelación con otros tipos de co-
nocimientos, en una relación franco diálogo de saberes el 
MIZC como cuerpo teórico-práctico se orienta a su vez 
como un proceso de gestión práctica del conocimiento y 
del medioambiente. 

De ahí que, promover la interrelación entre el MIZC y los 
conocimientos tradicionales es aproximarse a la respues-
ta de una búsqueda de solución más integral, interdisci-
plinaria, participativa y equitativa frente a la problemática 
ambiental en una zona de alta complejidad y fragilidad 
como son las costas.

II. Se aporta 
un conjunto de dimensiones para abordar algunas de las 
contribuciones del conocimiento tradicional vinculado 
con la actividad de la pesca al Manejo Integrado de 
Zonas Costeras, partiendo de las bases teóricas de am-
bos sistemas de conocimientos, las cuales permiten un 
análisis interdisciplinario. 

Dichas dimensiones permiten a su vez precisar inte-
rrelaciones entre los sistemas de conocimientos del 
MIZC y de los conocimientos tradicionales/saberes 
tecnoproductivos.

III. Se 
aporta una caracterización del contexto comunitario don-
de la integración de diferentes perfiles permite compren-
der la comunidad Castillo de Jagua-Perché como expre-
sión de la totalidad ambiental a partir de la relación 
hombre-naturaleza costera que sustenta su actividad pro-
ductiva fundamental. 
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Se identificaron y caracterizaron los problemas ambienta-
les de la comunidad y su entorno; e igualmente del área 
de pesca donde se realiza la actividad tecnoproductiva 
de la comunidad de pescadores del Castillo de Jagua-
Perché, con representaciones mapificadas e imágenes 
satelitales que facilitan su contextualización y alcances.

Novedad científica:

 • La aplicación de presupuestos teóricos de enfoques 
emergentes para la comprensión de la problemática 
ambiental en las zonas costeras y cómo el develar lo 
social dentro de la misma contribuye positivamente al 
desarrollo sostenible de estos espacios geográficos, 
económicos, sociales, políticos y culturales extrema-
damente frágiles; y a la comprensión de las contribu-
ciones del conocimiento tradicional al MIZC como pro-
ceso de gestión socioambiental.

2. El registro de los saberes tecnoproductivos tradiciona-
les de pesca de la comunidad Castillo de Jagua-Perché

En el trabajo de campo desarrollado se puede apre-
ciar que esta compleja relación se sustenta en la tríada 
hombre-naturaleza-actividad, las cuales se condicionan, 
reproducen o transforman. De ahí la necesidad de una 
adecuada clasificación e identificación de estos sabe-
res desde una perspectiva más compleja e integradora 
y que incluya al conocimiento tradicional con respecto al 
científico.

Por eso desde la perspectiva del MIZC el logro de una 
gestión efectiva que vaya en búsqueda de la sostenibi-
lidad de los saberes tecnoproductivos tradicionales de 
pesca, y de modo general, de las pesquerías en la comu-
nidad Castillo de Jagua-Perché, es de vital importancia 
tener que se tenga en cuenta la integración de saberes, 
es decir la relación que existe entre el conocimiento tra-
dicional y el conocimiento científico. El cual ofrece des-
de diferentes perspectivas de interpretación de la propia 
condición humana y de los pescadores de las comunida-
des pesqueras en pequeña escala.

Para la comprensión de este fenómeno se elaboró y reco-
gió un grupo de datos que permitieron dicha interpretación 
sustentado en la experiencia del autor en investigaciones 
anteriores, en trabajos de campo sobre antropología ma-
rítima y pesquera, los nuevos conocimientos que ofrece 
el MIZC, como enfoque integrador y reconocedor de la 
totalidad y los nuevos conocimientos que sobre aprendi-
zajes científicos y empíricos existentes en la actualidad, 
concebido este como un sistema humano de la cultura 
de los pueblos, concepción que comparte el MIZC. Esta 
culminó confeccionada de la siguiente manera:

El primer grupo de campo que se emplea está vincula-
do esencialmente a las prácticas tecnoproductivas, pues 
como actividad económico-social es la determinante en 
la relación con el ecosistema y sustenta uno de los prin-
cipales principios del MIZC. De esta manera los saberes 
tecnoproductivos se visualizan como práctica tecnopro-
ductiva de ahí que en la interpretación del dato se re-
quiera del análisis de una serie de características que al 
generalizarlas evidencian la contribución de los saberes 
tecnoproductivos de pesca a partir del tipo de relación, 
sus principales formas, la tipología del manejo de los re-
cursos y su empleo en la sostenibilidad del ecosistema. 
Estos campos se desarrollaron a partir de los siguientes 
elementos:

 • Arte de pesca o avío de pesca:
Entendido como cualquier estructura de diferentes di-
mensiones, diseños y materiales de que se vale el pes-
cador para la captura de especies acuáticas, según se 
recoge en el Decreto-Ley 164 Reglamento de Pesca.

 • Método de pesca:
Se entiende como la forma de pescar. La cual está estre-
chamente relacionada con los meses del año y las espe-
cies que se van a capturar, ya que los mayores volúme-
nes de pesca o las mejor pesca , según los pescadores 
de la comunidad Castillo de Jagua-Perché la realizan du-
rante las corridas y arribazones: grandes agrupaciones 
de especies que efectúan migraciones -corridas- hacia 
los sitios escogidos para el desove; en otros casos las 
arribazones están dadas por la búsqueda de resguardo 
de las especies de peces contra los temporales o el “mal 
tiempo”.

 • Principales especies que se capturan:
Son aquellas especies de peces capturadas según el 
tipo de arte a emplea, las cuales se pueden dividir en 
dos grandes grupos principales: peces demersales, que 
son los que viven asociados a los fondos marinos, donde 
obtienen su alimento; y los peces pelágicos son los que 
llevan una vida más independiente del fondo, nadando 
cerca de la superficie o media agua, y por lo general son 
especies de rápido crecimiento, veloces nadadores, con 
coloraciones menos llamativas, predominando los colores 
azul y plateado, y poseen cuerpos generalmente hidrodi-
námicos. Estos peces casi siempre forman cardúmenes o 
agrupaciones que tiene un significado defensivo.

A partir de este indicador se pudo precisar las principa-
les especies de peces que capturan los pescadores de 
la comunidad pesquera en pequeña escala Castillo de 
Jagua-Perché, quedando resumidas en la (Tabla 1).
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Tabla 1. Principales especies de capturas de la comunidad de pescadores del Castillo de Jagua-Perché.

Hábito de vida Principales especies que capturan

Demersales
Cherna criolla Lisa Mojarra

Patao Pargo Ronco

Pelágicas

Albacora Biajaiba Bocón

Bonito Civil Cojinúa

Cherna de lo alto Jurel Machuelo

Manjúa Palometa Pargo del alto

Peto Peces de pico Pintadilla

Rabirrubia Salmón Sardina

Sierra Tiburones

Fuente: Elaboración propia, 2022.

 • Características del arte de pesca:
Las características de las diferentes artes de pesca van a depender de las especies de peces y por la abundancia de 
los mismos.

 • Avíos de pesca que se emplean:
Los avíos de pesca son todos aquellos instrumentos o aparejos que se emplean para la realización de determinado 
tipo o método de pesca.

Con este grupo se identifica, determina, visualiza y jerarquiza las prácticas tecnoproductivas de pesca a partir de un 
conocimiento sustentado en la tecnología de pesca, desde los procesos de reproducción, socialización y formas de 
empleo. Por lo tanto, permite desde la descripción conocer las mejores prácticas y el sistema de relaciones donde que 
se producen y reproducen con respecto al ecosistema, componente donde el MIZC actúa en búsqueda de la sosteni-
bilidad a partir de la integración de los principales actores de las zonas costeras.

El segundo grupo corresponde y está compuesto por los contextos físico-biológicos que son esenciales para la com-
prensión del ecosistema como totalidad y que expresa la manera en que el hombre está empleando sus escenarios y 
los recursos pesqueros. Es otra manera de evidenciar el sistema de relaciones del MIZC, del cual está dependiendo y 
no puede sustraerse los saberes tecnoproductivos, debido a que están condicionando sus aprendizajes y habilidades, 
así como el propio conocimiento de esos entornos. Los indicadores que componen este grupo son: 

 • Entornos donde se emplean:
Los entornos donde se emplean las diferentes artes y métodos de pesca se encuentran relacionados. Dicho entorno 
marino o zona de pesca condiciona el tipo de arte de pesca a utilizar, pues estos van a estar determinados por la alta 
o baja abundancia de especies de peces, la alta diversidad y la compleja topografía del fondo. Todo ello obliga a los 
pescadores a valerse de muchos sistemas de sencillo diseño, aplicar variantes y modificaciones.

 • Carnada que se utiliza:
Este elemento es de vital importancia y está estrechamente vinculado con el tipo de pesca a realizar y particularmente 
con las especies que se van a capturar, según la corrida o la zona de pesca o “los pesqueros”.

El tercer grupo está vinculado a la relación existente entre la experiencia que poseen los pescadores de la comunidad 
Castillo de Jagua-Perché y el conocimiento científico, vinculado a la influencia o impacto de las diferentes artes y mé-
todos de pesca para las diferentes especies o ecosistemas. Esta vinculación evidente es de gran importancia para la 
sostenibilidad de los propios saberes tecnoproductivos de la comunidad, de su trasmisión, sensibilización y empleo 
en función de la sostenibilidad comunitaria, así como para estrategias públicas de conservación y transmisión. Dicho 
grupo comprende dos campos fundamentales:

 • Influencia del arte y método de pesca según la experiencia de los pescadores:
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El conocimiento acerca de la influencia del arte y de los 
métodos de pesca que poseen los pescadores de la co-
munidad Castillo de Jagua-Perché está dada por la re-
lación hombre-mar que existe en la comunidad, por lo 
que poseen una gran experiencia en el uso y empleo e 
impacto de los diversos tipos de avíos que utilizan para 
la realización de esta actividad económica y la cual es de 
vital importancia para ellos.

 • Influencia del arte de pesca según el conocimiento 
científico:

La información de carácter científico que se ofrece, ayu-
da a contrastar y demostrar la eficacia y veracidad de 
los conocimientos tradicionales vinculados a los saberes 
tecnoproductivos en la comunidad pesquera en pequeña 
escala Castillo de Jagua-Perché.

A partir del análisis de relación existente entre los artes y 
método de pesca en la comunidad pesquera en pequeña 
escala Castillo de Jagua-Perché se pudo constatar que la 
pesca al cordel es una de las más importantes y sencillas. 

Según los saberes tecnoproductivos de pesca de los 
pescadores de esta comunidad, la pesca puede dividirse 
por el momento en que se realiza, es decir, pesca de día 
y pesca de noche.

Particularmente estos pescadores en la pesca de día, 
realizan diferentes tipos de pesca, entre las más emplea-
das se encuentran:

 » La pesca al curricán.

 » La pesca del alto

 » La pesca de fondo.

 » La pesca con chambeles.

En la pesca de noche, las principales son: 

 » La pesca de rabirrubias con “vuelo”.

 » La pesca de fondo con “cobradas” para pargos.

Dentro de los saberes tecnoproductivos de gran impor-
tancia que tienen los pescadores de la comunidad pes-
quera en pequeña escala Castillo de Jagua-Perché, se 
encuentran los relacionados con los cordeles para la de-
sarrollar una pesca eficiente y “buena”, como plantean en 
su totalidad.

Según los pescadores de la comunidad los cordeles se 
encuentran relacionados y varían a los dos momentos en 
que se realiza la pesca y en dependencia de las especies 
de peces a capturas, así como el peso de las especies y 
que mientras más bajo sea el número del cordel, más fino 
será este avío y viceversa.

Para ellos, los cordeles que se emplean en la pesca de 
día al curricán de las pintadillas son los del número 12, en 
los serruchos se deben emplear cordeles de los núme-
ros 15 y 18, y para el caso de los petos y serruchos muy 
grandes se usan cordeles número 30 o mayor. En el caso 
de la pesca del alto se usan los cordeles de estos mismos 
números, pero poniendo siempre más fino el último tramo 
de abajo para en caso de enredarse o trabarse en el fon-
do no se pierda todo el cordel.

El pescador E. Pérez aseguró que para la pesca de atún 
tradicionalmente se usaban cordeles de 50 y 60 libras, 
y que en la actualidad para pescarlos tiene que ser con 
cordeles de 40 y 45 libras.

No obstante estos cordeles y los anzuelos pueden variar 
según las zonas de pesca como sucede en la pesca del 
pargo. Entre las principales zonas de pesca del pargo 
está en Trinidad, Puntalón, Yaguanabo, Diego Pérez y Río 
Grande, aunque en las áreas de pesca cerca de la co-
munidad Castillo de Jagua-Perché todo el año se coge 
pargos. Es de destacar que en estas zonas de pesca 
del pargo las capturas se realizan con palangres utilizan-
do para ello cordeles de 90, 100 y 120 libras y anzue-
los números 9 o 10. En cambio cuando se pesca pargos 
durante el día dentro de la bahía o fuera del cañón de 
entrada de la bahía se deben emplear cordeles de 25 o 
30 libras con anzuelos de los números 2 o 3, y cuando la 
pesca es de noche se usan cordeles de 40 o 50 libras con 
anzuelos de los números 9 o 10; colocándole en todos 
los casos al cordel una punta de tres brazas de un cord-
el de menor calibre, para así engañar al pez. Formando 
parte esta técnica de otro de los métodos de pesca que 
usan: es el palangre de pargo. El mismo consiste en una 
línea madre de 120 o 140 libras de la cual cuelgan cada 
cinco brazas reinales de 90 o 100 libras. Estos palangres 
para la pesca del pargo pueden llegar tener entre 30 y 40 
anzuelos. 

Durante la corrida del pargo estos pescadores realizan 
su pesca con diferentes métodos, por el día pescan gar-
reboleo, es decir aboyao, y utilizan como carnadas sardi-
nas vivas, casi no se utiliza el plomo y el cordel o nailon 
es más fino.

De igual forma muchos de los pescadores de esta co-
munidad cuentan con saberes vinculados a la pesca del 
tiburón. Según pescadores de tiburones de gran experi-
encia de la comunidad, existen dos métodos de pescar 
esta especie, con palangres de fondo y de deriva, los 
cuales los echan en el mar por la tarde y lo levantan a las 
cinco de la mañana.

El trabajo de campo permitió constatar los saberes tec-
noproductivos vinculados a estos métodos de pesca de 
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tiburones. Los palangres de tiburones los confeccionan con soga o cabo entre 10 y 20 metros de largo, y le colocan 
hasta 50 anzuelos e igualmente número de boyas, en caso de que el palangre sea de deriva. En el caso del palangre 
de fondo se le coloca una boya en cada “cabeza” o punta de la línea madre y se le colocan potalas o grampines para 
fijarlos al fondo. 

Teniendo en cuenta los saberes tecnoproductivos de estos pescadores, otros métodos de pesca de diversas especies 
es al curricán, la cual se puede realizar de dos maneras, una es cuando el barco está en marcha, y se lanza una línea 
de curricán, que consiste en 20 o 30 metros de alambre de cobre, alrededor de 5 metros de cordel, y una alambrada 
del tamaño de una cuarta en donde se coloca el anzuelo.

De modo general los pescadores de la comunidad Castillo de Jagua-Perché poseen una gran experiencia pesquera 
que les permite ser portadores de una gran cantidad de conocimientos acerca esta actividad y de los saberes tec-
noproductivos asociados a esta. Entre estos saberes se destacan los relacionados con las arribazones de diferentes 
especies de peces, lo cual les permite tener garantizada una buena pesca, pues durante estas arribazones se mueven 
grandes cardúmenes de peces, lo que les da la posibilidad de poner en práctica y ejercitar los saberes aprendidos y 
aprehendidos. Donde dichos saberes van a estar vinculados a sus habilidades y destrezas.

Las principales agrupaciones o corridas que reportan los pescadores de esta comunidad son las de la biajaiba, la 
cherna criolla, el pargo criollo, el caballerote, la rabirrubia, el cibí carbonero y de cojinúa. Según los saberes sobre la 
de pesca que tienen estos pescadores dichas corridas guardan relación con determinadas las fases de la luna.

En la (Tabla 2) se muestran las principales arribazones, corridas y lugares de desove, así como los meses del año en 
que ocurren estas, según los saberes que poseen los pescadores de esta comunidad pesquera en pequeña escala.

Tabla 2. Principales saberes acerca de las corridas y arribazones de especies, según los pescadores de la comunidad 
Castillo de Jagua-Perché.

Especies Corridas y arribazones 
(meses en ocurren)

Lugares donde desovan (saberes aportados por 
el conocimiento científico sobre estos fenómenos)

Observaciones realizadas 
por los pescadores

Pargo Corrida: abril-junio 
Punta de San Juan, al este, hasta Punta de Don 
Cristóbal, al oeste; particularmente en Playitas, a 
sotavento de Gavilán y Punta Itabos 

Cherna criolla Corrida: diciembre-enero Al este de los cayos de las Doce Leguas y en cayo 
Blanco de Zaza; punta de Piedras.

Concurren otras especies 
como el aguají

Lisa 
Arribazón; agosto-sep-
tiembre
Corrida: noviembre-enero

Por el centro del canal de entrada y veriles de la 
costa al este, hasta el río San Juan; por el oeste 
hasta la ensenada de Cochinos, playa de Arimao.

Concurren otras especies 
como tiburones y toninas

Biajaiba Corrida: abril-junio Desde punta de Don Cristóbal a la del Padre.

Albacora Corrida: noviembre-di-
ciembre

Atún y bonito Corrida: octubre-enero 
En la actualidad se ha 
adelantado la corrida para 
agosto-diciembre

Sierra Corrida: mayo-octubre

Fuente: Elaboración propia, 2022.

En el trabajo de campo se constató que en los saberes tecnoproductivos de pesca la forma de colocar la carnada, es 
de vital importancia para el desarrollo de una pesca eficaz. Una mala colocación de la carnada en el anzuelo propi-
ciará la pérdida de esta, y según los pescadores del Castillo-Perché, el aseguramiento de la carnada cuando estás de 
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pesca en alta mar es primordial. No obstante, se compro-
bó que la forma de colocación de la carnada varía según 
el arte y el método, y dependerá en gran medida de las 
especies de peces que se pretenden capturar.

En el trabajo de campo en zonas de pesca se constató 
que para la pesca de la biajaiba y de rabirrubias al “vue-
lo”, es decir sin plomo, una buena carnada es el camarón 
fresco. Este se coloca en el anzuelo después de quitar la 
cabeza y se pasa la punta por dentro de toda la masa del 
cuerpo y sacándola por la cola. Según estos pescadores 
las sardinas y los chicharros pequeños, bocones y moja-
rritas, constituyen una carnada ideal para las rabirrubias 
y para muchas otras especies que se pescan de noche.

También se observa al analizar las formas de empleo de 
estas carnadas, que se colocan enteras en el anzuelo, 
con la cabeza hacia el cordel. Para ello se pasa la punta 
del anzuelo por un ojo, se saca al centro del cuerpo por el 
mismo lado y si esta es grande, pues se da otra pasada 
hacia el otro lado opuesto.

Cuando se utilizan como carnadas sardinas grandes u 
otras similares, primeramente, se escaman, se cortan en 
trozos transversalmente y se colocan pasando la punta 
del anzuelo a través del pellejo desde el exterior hacia 
adentro. Generalmente estas carnadas las utilizan en la 
pesca de fondo con cobrada, de noche y por el día con 
chambeles.

Otro tipo de carnada que los pescadores de esta comu-
nidad más se refieren es al pulpo y al calamar, los cuales 
los emplean en trozos, porque siendo duros no se la lle-
van fácilmente los “bichos” o peces pequeños como les 
llaman.

La pesca al curricán fue observada y se constata que 
cuando se emplean anzuelos grandes, generalmente se 
ponen dos sardinas de buen tamaño, una de ellas en-
carnada con la cabeza hacia el cordel y la otra pasada 
por los ojos en la punta del anzuelo. No obstante, en este 
caso existen varias formas de colocar las sardinas.

En las entrevistas realizadas, todos los pescadores coin-
cidieron en que el uso del plomo adecuado en las líneas 
de cordel en determinado arte de pesca contribuirá a 
la eficacia de la pesca de una especie específica. En 
cambio, el empleo de un plomo más o menos pesado 
en la preparación de un arte de pesca para la captura 
de alguna especie traería consecuencias negativas en la 
pesquería.

Según los pescadores del Castillo de Jagua-Perché, du-
rante la pesca de peces del alto, las plomadas no deben 
ser tan pesadas, de forma tal que la carnada esté a me-
dia agua. En la pesca de fondo, las plomadas deben ser 

más pesadas, para que la carnada baje de forma rápida 
hasta el fondo.

Como se puede apreciar todo redunda alrededor de la 
pesca de acuerdo con las transformaciones explicadas 
anteriormente, además del tipo de especie, el tipo de 
pesca y a la experiencia que poseen los pescadores en 
ese sentido.

A continuación, se enlistan los principales aportes del 
resultado:

I. Se determinan las particularidades de los conoci-
mientos tradicionales vinculados con la actividad de 
pesca. Son distinciones sociales, culturales, ideoló-
gicas, económicas, entre otras; son procesos com-
plejos contex tualizados en entornos y comunidades 
particulares y ex cepcionales que alcanzan en las 
prácticas tecnoproducti vas una expresión singular 
histórico-patrimonial.

Estos conocimientos tradicionales, compartidos con 
igualdades y diferencias son un componente importante 
de la cultura patrimonio de las comunidades de pesca-
dores; y por ende forman parte de su patrimonio cultural 
inmaterial.

II. Se aporta un registro de los saberes tecnoproductivos 
vinculados con la actividad de pesca en la comunidad 
estudio de caso. Este registro constituye en un recurso 
metodológico para el estudio de los conocimientos tra-
dicionales en comunidades costeras y agrarias, y que 
facilita su salvaguarda en función del MIZC.

III. Se determina que la relación directa de la comuni-
dad pesquera Castillo de Jagua-Perché con el mar y 
sus recursos, ha estado gestada desde su surgimiento 
y condicionada por factores socioambientales; lo cual 
contribuye hasta nuestros días a que la actividad tecno-
productiva de la pesca sea la principal base de susten-
to económico de esta comunidad, dando como resulta-
do, que su estructura social esté sustentada sobre esta 
actividad tecnoproductiva.

IV. Se determina la estructura y funcionamiento de los 
conocimientos tradicionales vinculados con la activi-
dad de la pesca comunidad Castillo de Jagua-Perché; 
lo cual permite develar el papel de esta comunidad de 
pescadores como actores de cambio dentro del MIZC 
como proceso de gestión ambiental y a la vez, como 
una respuesta que brinda la sociedad para contribuir 
también a la solución de la problemática ambiental en 
las zonas costeras.

V. Se identifica el empleo de un conjunto de tecnologías 
comunitarias y prácticas de pesca que contribuyen al 
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agravamiento de los problemas ambientales costeros, 
y en particular a la sostenibilidad de la pesca.

De ahí, la necesidad de la integración de conocimientos, 
del diálogo de saberes y en especial del diálogo entre 
el conocimiento tradicional y el conocimiento científico 
dentro de los planes de Manejo, así como entre todos los 
actores de las zonas costeras para contribuir a la sosteni-
bilidad de estos espacios y sus ecosistemas.

VI. Se identifican las interrelaciones entre la naturaleza 
y los conocimientos tradicionales vinculados con la ac-
tividad de pesca en la comunidad de pescadores del 
Castillo de Jagua-Perché.

Novedad científica:

 • Se aporta e implementa una metodología para el regis-
tro del conocimiento tradicional vinculado con la activi-
dad de la pesca generalizable a otros conocimientos 
tradicionales y prácticas socioculturales.

 • Se realiza un análisis interdisciplinario de las interrela-
ciones existentes entre los conocimientos tradiciona-
les vinculados con la actividad de la pesca desde el 
enfoque del MIZC.

3. Buenas prácticas pesqueras en la comunidad Castillo 
de Jagua-Perché desde la perspectiva del MIZC

Como parte de la relación del conocimiento tradicional 
con el ecosistema aparecen formas y maneras de actua-
ción en los actores sociales comunitarios de Castillo de 
Jagua-Perché para sostener esa relación existente. Para 
ello, construyen y socializan los saberes tecnoproducti-
vos tradicionales de pesca que se concientizan según la 
comunidad y participan de acuerdo a esa relación, as-
pectos estos evidenciados en el trabajo de campo, lo que 
contribuye al enriquecimiento de acciones desde la pers-
pectiva del MIZC, y al logro de una pesca responsable 
que como práctica aumente la sustentabilidad biológica, 
económica y social de las pesquerías.

La comunidad de pescadores Castillo de Jagua-Perché, 
teniendo en cuenta las interrelaciones simétricas que es-
tablecen con el medioambiente que le rodea, y de mane-
ra partir con los ecosistemas costeros, han generado un 
conjunto de buenas prácticas pesqueras. Estas prácticas 
pesqueras están determinadas por conocimientos tras-
cendentes, procesos culturales y de trasmisión de cono-
cimientos tradicionales, la eficacia productiva, la necesi-
dad de mantener la actividad económica y las relaciones 
de empleo y conservación del ecosistema. De esta ma-
nera, ellas contribuyen a una gestión comunitaria de las 
pesquerías y facilita el cumplimiento de normas de con-
ductas. También favorecen al desarrollo responsable de 

la pesca por esta comunidad pesquera en pequeña esca-
la y a la sustentabilidad de los recursos marino-costeros.

A partir del trabajo de campo, la observación participante 
y las entrevistas en profundidad realizadas a pescado-
res de la comunidad se resumen un conjunto de buenas 
prácticas pesqueras que se desarrollan en Castillo de 
Jagua-Perché. Estas contribuyen al MIZC, y constitu-
yen a su vez una fuente para considerar en un futuro la 
existencia de un código de buenas prácticas entre los 
pescadores de esta comunidad. Estas buenas prácticas 
pesqueras constituyen para estos pescadores principios 
y normas para la aplicación de prácticas responsables en 
el ejercicio de la pesca basada en sus conocimientos tra-
dicionales sobre la actividad y de los saberes aprendidos 
y desaprendidos a lo largo del tiempo.

Los principios y normas de estos pescadores han sido 
creados por ellos mismos dada la gran experiencia que 
tienen en esta actividad económica, son voluntarios y se 
trasmiten y los ponen en práctica durante la realización 
de la pesca. Esas buenas prácticas pesqueras contri-
buyen a los saberes tecnoproductivos asociados a esta 
práctica y al MIZC.

Para el análisis de esas buenas prácticas observa-
das e interpretadas se tuvo en cuenta los criterios de la 
Organización de Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación (FAO), expresados en su código de 
buenas prácticas de acuerdo con puntos de vista que 
requieren la función del ordenamiento pesquero, consi-
derados como responsables en los términos. En general, 
estos persiguen la protección adecuada de las áreas de 
reproducción y cría de las especies en que constituyen el 
sostén de las pesquerías y la reducción del disturbio que 
puede y ocasiona la actividad de la pesca sobre áreas 
de reproducción y rutas migratorias para el desove para 
la conservación de la eficacia y efectividad de la pesca.

Según la observación realizada el conjunto de buenas 
prácticas pesqueras que aplican los pescadores de esta 
comunidad contribuye a la mitigación de los problemas la 
actividad pesquera y a la sustentabilidad de los recursos.

Entre los principales principios por medio de los cuales 
se reflejan las buenas prácticas de pesca se encuentran 
los siguientes:

 • Principio 1. Asociado con la protección de áreas críti-
cas para la conservación de los recursos pesqueros 

El análisis de las notas del trabajo de campo realizado 
se evidenciaron formas de vinculación y relación con la 
pesca tales como:

-Algunos espacios marítimos del tramo costero y princi-
pal zona de pesca Punta Sabanilla-Punta María Aguilar 
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constituyen ambientes críticos para los procesos repro-
ductivos de muchas especies de peces y crustáceos.

-La práctica de la actividad de la pesca en áreas de des-
ove producen disturbios.

-La pesca en áreas de crianza se traduce en gran canti-
dad de peces descartados por el tamaño y en la consi-
guiente afectación del potencial pesquero.

Para mitigar y lograr la eficacia y sostenibilidad los pes-
cadores entrevistados proponen como acciones de 
ordenamiento:

-Proteger de manera eficiente las áreas de reproducción 
de las especies que constituyen el sostén de las pesque-
rías de estas comunidades.

-Reducir el conflicto que ocasiona la actividad de la pes-
ca sobre las áreas consideradas críticas para la conser-
vación de la productividad.

A partir de la triangulación de las técnicas aplicadas se de-
terminaron las siguientes prácticas, las cuales fueron se-
leccionadas, desarrolladas, interpretadas y jerquizadas:

-Identificación y delimitación de las principales áreas 
de reproducción y crianza en el tramo de pesca cayería 
Diego Pérez-Punta María Aguilar.

-Zonificación de las potencialidades y las áreas de explo-
tación de los principales recursos pesqueros.

-Cumplimiento de las áreas y épocas de veda, fundamen-
talmente en las temporadas más críticas.

 • Principio 2. Con relación a los descartes de pescado
Al respecto, los pescadores reconocen que:

-La captura de peces juveniles y especies no deseadas 
es una práctica en algunas de las pesquerías realizadas 
por la comunidad Castillo de Jagua-Perché.

-La captura de peces juveniles de alguna especie, que al 
final son devueltas al mar como descartes, se traduce en 
una reducción de la eficacia de la pesca.

Además, desde el propio accionar de los pescadores de 
esta comunidad se identifican un grupo de acciones de 
ordenamiento pesquero, tales como devolver al mar to-
dos los peces juveniles y especies sin valor comercial; 
y reducir la captura de peces juveniles en determinadas 
pesquerías.

Las buenas prácticas enunciadas para este principio son:

-Soltar todos los peces pequeños y aquellas especies no 
comerciales. 

-Aplicar dispositivos de selectividad, sencillos y eficaces 
en determinados artes y métodos de pesca.

 • Principio 3. Con relación a la prevención de capturas 
incidentales

Los problemas que manifiestan los pescadores son:

-Durante la aplicación de determinados artes de pesca 
se registran capturas de especies incidentales que po-
nen en riesgo la conservación de las poblaciones de di-
chas especies.

Ellos proponen las siguientes, acciones de ordenamiento: 

-Reducir las capturas de especies incidentales en las 
pesquerías del tramo de costa cayería Diego Pérez-Punta 
María Aguilar.

Y generan las siguientes buenas prácticas en la 
comunidad:

-Desarrollo de dispositivos de selectividad en los artes de 
pesca para reducir las capturas no deseadas de crías, 
juveniles y especies no deseadas, por no tener valor 
comercial.

-Evitar la pesca en aquellas zonas en los que se registran 
mayores capturas de peces pequeños o especies sin va-
lor comercial.

 • Principio 4. Con relación a la disposición desechos y 
otras sustancias contaminantes

Este principio constituye en ocasiones saberes no de-
clarados y la comunidad de pescadores reconoce que 
a pesar de existir reglamentaciones y procedimientos 
que regulan la disposición de basura y sustancias con-
taminantes en el mar, la bahía de Cienfuegos se ha visto 
afectada por arsénico, petróleo y aguas oleosas ocasio-
nado producto por accidentes tecnológicos y fenómenos 
naturales severos; lo cual afecta los ecosistemas marinos 
y sus especies, y a ellos como pescadores propiamente.

Ante estas experiencias, la comunidad de pescadores 
reconoce la importancia de evitar la llegada al mar de ba-
sura y sustancias contaminantes que ellos manejan para 
el desarrollo de su actividad.

Entre las buenas prácticas desarrolladas por los pesca-
dores se encuentran:

-Desarrollo de innovaciones comunitarias en las embar-
caciones tradicionales para la recolección y deposición 
de sustancias contaminantes.

-No arrojar al mar sustancias como el petróleo, grasas o 
aceites empleados en los motores de sus embarcaciones.
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 • Principio 5. Con relación a la seguridad de los pesca-
dores y las embarcaciones

Es el problema de mayor incidencia en las prácticas y se 
relaciona con las políticas públicas de esta actividad y 
centro de las motivaciones e intereses de los pescadores 
para su legitimización. Al respecto plantean lo siguiente:

-Diferentes reglamentaciones establecen las condicio-
nes o requisitos que deben cumplir las embarcaciones 
de pescadores de la comunidad pesquera en pequeña 
escala Castillo de Jagua-Perché para garantizar la segu-
ridad de los mismos y prevenir accidentes en el mar. La 
Capitanía del Puerto es el órgano donde se registra la 
embarcación y otorga un certificado de navegabilidad.

-No obstante, algunas de las embarcaciones de esa co-
munidad pesquera no presentan adecuadas condiciones 
de seguridad, lo cual expone a los pescadores a acci-
dentes e incluso pone en riesgo la vida de los mismos.

Entre las acciones de ordenamiento enunciadas por los 
pescadores están:

-Cumplir, por parte de las embarcaciones de la comuni-
dad pesquera Castillo de Jagua-Perché, las regulaciones 
en materia de seguridad de la navegación.

-Organizar todos los artes y avíos de pesca antes de 
cada salida al mar.

-Perfeccionar los mecanismos administrativos y públicos 
de acceso a materiales para el mejoramiento de las em-
barcaciones y la protección de las vidas.

Al respecto los pescadores proponen como buenas 
prácticas:

-Organizar encuentros con las administraciones de la 
pesca y Capitanía del Puerto para la búsqueda de con-
senso de otorgamiento de materiales para el mejoramien-
to de las embarcaciones.

-Aplicar técnicas de conservación a los botes a partir de 
recursos naturales y resinas existentes en estos.

-Calafateo sistemático y eficaz de las embarcaciones. 

-Adopción de las medidas necesarias para el desarrollo 
de las pesquerías dentro de la bahía como en mar afuera.

A continuación, se enlistan los principales aportes del 
resultado:

I. Se aporta un conjunto de buenas prácticas pesque-
ras que deben ser socializadas a través del enfoque de 
MIZC, en tanto garantiza la conservación de los recur-
sos naturales y patrimoniales dentro de la comunidad 
de pecadores del Castillo de Jagua-Perché.

Novedad científica:

 • La determinación del conjunto de buenas prácticas 
pesqueras que aplica la comunidad de pescadores 
del Castillo de Jagua-Perché son expresiones del pa-
pel transformador y activo de los sujetos para superar 
las formas tradicionales de dominación, y los víncu-
los comunitarios que se establecen potencian el de-
sarrollo comunitario y la sostenibilidad de las zonas 
costeras.

CONCLUSIONES

La contribución de los conocimientos tradicionales a la 
implementación de la Agenda 2030 y en particular de los 
saberes tecnoproductivos tradicionales de pesca de la 
comunidad Castillo de Jagua-Perché al enfoque de MIZC 
está determinada por las bases teóricas de ambos sis-
temas de conocimientos, las cuales permiten un análisis 
a través de diferentes dimensiones, entre que las que 
se pueden identificar: la histórica, cognoscitiva, cultural, 
contextual y política; en un proceso holístico que garan-
tiza su concepción como totalidad desde las aspiracio-
nes, motivaciones y valores, de acuerdo con la cultura, la 
visión del mundo que poseen y la capacidad de influir y 
modificar el entorno, lo cultural debe ser integrado al pro-
ceso de MIZC para alcanzar un desarrollo sostenible con 
superior calidad de vida, es un proceso social.

Los conocimientos tradicionales, y en particular los sabe-
res tecnoproductivos de pesca como capital social, cultu-
ral y simbólico de las comunidades pesqueras represen-
tan una oportunidad para la implementación del enfoque 
de MIZC y de la Agenda 2030. La integración del cono-
cimiento tradicional y el MIZC en función del desarrollo 
sostenible de las zonas costeras y sus recursos costeros 
representan la expresión del diálogo de saberes, la ma-
nifestación de un enfoque participativo y democrático de 
las comunidades en los procesos de gestión ambiental.

En la comunidad pesquera Castillo de Jagua-Perché, la 
relación conocimiento tradicional-ecosistemas costeros 
trae consigo la aparición de complejas formas y com-
portamientos sociales y comunitarios, la construcción y 
socialización de saberes tecnoproductivos de pesca, y 
el surgimiento e implementación de buenas prácticas de 
pesca. Todos estos elementos, en su conjunto contribu-
yen de manera positiva a la implementación del enfoque 
de MIZC, a fortalecer la integración comunitaria, la parti-
cipación real y diferenciada de las personas, y al manejo 
de los recursos costeros por las comunidades. 

En la comunidad Castillo de Jagua-Perché se destacan 
desde la perspectiva del MIZC un conjunto de buenas 
prácticas de pesca asociadas a la protección de áreas 
críticas para la conservación de los recursos pesqueros, 
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con relación a los descartes de pescado, a la preven-
ción de capturas incidentales, a la disposición desechos 
y otras sustancias contaminantes y a la seguridad de los 
pescadores y las embarcaciones. Ellas constituyen prin-
cipios y normas para la aplicación de prácticas respon-
sables en el ejercicio de la pesca basada en los conoci-
mientos tradicionales desde la perspectiva de MIZC.
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